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¿Qué clase de día vas a tener hoy?  
Y resultó ser un buen día 
 
El pasado 5 de abril, tres alumnos del Pablo Serrano aguardaban con nerviosismo el 
momento de alzar sus voces una vez más, en la final del XI Concurso Escolar de 
Lectura en Público en la modalidad de lengua castellana. 
 
Tras varias semanas de duro trabajo, y haber conseguido ganar en la fase provincial, se 
presentaba ante nosotros la oportunidad de demostrar nuestra valía en los interiores del 
bello edificio Pignatelli, en Zaragoza. 
Nuestras manos temblorosas sostenían el texto de Benedetti torpemente, mientras nos 
dirigíamos con rotunda seguridad hacia el estrado, donde haríamos gala de nuestras 
ansias de transmitir empleando la palabra. 
La obra elegida era un delicioso poema de Mario Benedetti, titulado “¿Qué clase de día 
vas a tener hoy?” 
En los efímeros instantes recorriendo el pasillo hacia escenario, releía una y otra vez el 
título del poema. Pensé en nuestra situación, en el reto que se planteaba ante nosotros y 
en cierto modo, supe que de nosotros dependía qué clase de día iba a ser aquel. 
Y el resultado fue un día triunfal y reconfortante. 
Subimos al escenario y nos transformamos. Rozamos la tarima del estrado con nuestros 
pies, nos embargaron las miradas expectantes del público y nuestros corazones 
comenzaron latir con fuerza.  El sentencioso micrófono se situaba ante nosotros, 
intentando vanamente, alimentar nuestros nervios. Pero ya no éramos tres simples 
alumnos. Éramos seres con el fin de transmitir, que amaban lo que estaban haciendo, y 
lo hacían sin temor. 
 Recuerdo escuchar mi propia voz y la de mis compañeros, Néstor y Rodrigo, 
retumbando por todos los resquicios de la estancia en la que nos encontrábamos.  
También recuerdo la magnífica sensación que me causaban los rostros de sorpresa y 
gozo que alcanzaba observar cuando levantaba mi mirada de la hoja de papel por 
momentos. 
Nuestro fin se había cumplido. Habíamos transmitido. El público lo sentía, nosotros lo 
sentimos y los miembros del jurado no fueron la excepción.  
Terminó la última palabra del último fragmento que debíamos leer, e inmediatamente 
una ola de aplausos inundó la sala. 
Con una gran satisfacción, regresamos a nuestros asientos, aguardando la deliberación 
de los jueces. 
Y tras un periodo de tiempo, que tanto a los tres participantes como a la coordinadora 
del grupo se nos hizo eterno, llegó el momento decisivo. 
Cruzamos los dedos, apretamos los dientes, cerramos los ojos… 
¡Y los ganadores son los alumnos del Pablo Serrano de Andorra! 
Un ápice de incredulidad invadió nuestras mentes, después la alegría y el orgullo 
eliminaron todo tipo de inseguridad. 
Tuvo lugar la entrega de los premios. Pero realmente, y al decir esto hablo también en 
nombre de mis compañeros, el mayor regalo había sido haber logrado llegar hasta allí y 
ver consagrado nuestro trabajo. 
 
Los tres concursantes y la coordinadora, María José, hemos encontrado en la literatura 
un refugio confortable y maravilloso, una herramienta de comunicación excepcional y 
junto a la lectura en público, una experiencia única y digna de memorar. 
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Con este texto, quiero propagar la perspectiva de mis camaradas y también agradecerle 
a María José la oportunidad que nos ha brindado, porque sin ella aún seríamos tres 
voces sumergidas en el silencio. 
Y por último, apelar a todos aquellos que creen que no son capaces de conseguir lo que 
se proponen, nosotros somos el ejemplo. El ingrediente secreto es la ilusión. 
 

Andrea Martínez Pérez 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 



 3 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 4 

 

 
 
 
 

 


